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La irrupción de la economía petrolera, a partir de la segunda década de la pa-
sada centuria, partió en dos la historia contemporánea de Venezuela. El país  que 
emergió  por obra y gracia del petróleo,  dejo atrás la pobreza ancestral de la Ve-
nezuela agraria. Para 1920 esta nación era una de las más paupérrimas del conti-
nente americano, ya que para ese año el producto nacional por habitante de un 
grupo de países latinoamericanos era de alrededor de 1040 dólares, mientras que 
el de Venezuela apenas llegaba a 433 dólares. Para 1980, el PIB de las economías 
latinoamericana andaba por los 3821 dólares y el de Venezuela se afincaba en 4236 
dólares. Semejantes guarismos nos indican que en sesenta años, Venezuela pasó 
de ser el país más pobre de la región, a comandar la economía latinoamericanas. 
Este crecimiento aluvional  provocado por la percepción de una renta del suelo 
internacional, materializada en petróleo, tuvo efectos de enorme trascendencia en 
todo el cuerpo social de la nación, configurando el rostro contemporáneo de la 
Venezuela del presente.

En la estructura técnico-productiva el cambio fue profundo, pues pasamos de ser 
un país rentista agrícola, predominantemente precapitalista, a ser un país rentista 
minero, pero de relaciones de producción plenamente capitalistas. En el sector 
secundario, la vieja artesanía de la época agraria fue raudamente sustituida por 
la industrialización por sustitución de importaciones; y en el sector terciario, la 
abundancia de petrodólares nos indujo a importar todo tipo de cachivaches del 
mercado mundial.

El petróleo no solamente no introdujo como participantes de primer orden en el 
mercado mundial capitalista noratlantico, sino que también no hizo aterrizar en 
la modernidad madura. Durante esta etapa del proceso histórico europeo, el Viejo 
Continente decreto  la segunda revolución industrial, mediada por una revolución 
energética: el carbón rápidamente fue superado  por el petróleo, el gas y la electri-
cidad. Este cambio energético fue una de las determinaciones que hizo de Vene-
zuela un país primario-exportador de petróleo, para cubrir la demanda energética 
del motor de combustión interna, icono de la modernidad madura.

El salto cualicuantitativo  que produjo el petróleo en la economía nacional, pro-
dujo a su vez, grandes modificaciones en la estructura social heredada de la época 
agraria. La clase terrateniente y el campesinado se fueron diluyendo  en la medida 
que las relaciones capitalistas se extendían por todo el territorio desde los campos 
petroleros. Fueron emergiendo nuevas clases como una nueva burguesía, alimen-
tada por el estado,  conformada por  nativos y extranjeros; Surgió también el asa-
lariado proveniente de la disolución del campesinado y una nueva clase media, 
integrada por trabajadores calificados y pequeños propietarios de la ciudad y del 
campo. 
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Las transformaciones en el orden económico y social decretado por el petróleo tu-
vieron como telón de fondo un explosivo crecimiento urbanístico. Para 1920 solo 
el 27,3 por ciento de la población vive en ciudades de más de 2.500 habitantes. Para 
1984 la población urbana alcanzo el 84 por ciento. La tasa de crecimiento urbanís-
tico en el siglo XX para varios países de Latinoamérica fue de 1,5,   mientras que 
la de Venezuela se situó en 2,7 entre 1941 y 1981. En la llamada superestructura 
estatal de la sociedad venezolana los cambios traídos por el petróleo fueron de 
marca mayor, entre los que podemos reseñar los siguientes:

1.-Se consolido el poder central del Estado, proceso que comenzó apuntalado por 
el café y el cacao. Por primera vez en la historia, el poder del Estado se hizo presen-
te en todo el territorio nacional, afincado en el poder de fuego del ejercito gomecis-
ta, El caudillismo ancestral fue barrido  por un poder estatal consolidado  interna 
e internacionalmente.6   El Estado rentista petrolero  a través de medidas económi-
cas y políticas fue mellando el poder político de la antigua clase terrateniente, al 
despojarla de sus tierras, de sus montoneras y de sus aspiraciones de apoderarse 
de una parte de la renta petrolera.

2.-Si bien la Venezuela petrolera siguió siendo rentista y primario-exportadora, 
su plano político acuso trasformaciones inconmensurables, ya que de ahora en 
adelante el perceptor del ingreso petrolero sería el Estado como personificación de 
la nación.  El viejo Estado agrario dependiente de la renta aduanal dio paso a un 
Estado con recursos financieros propios, lo que  lo independizaba económicamen-
te de la sociedad a la que pertenecía. El Estado se convirtió gracias al petróleo, en 
el principal sujeto económico de esta formación social, sostenedor de la sociedad 
que le servía de base.

3.-El petroestado venezolano en contravía al Estado capitalista clásico, fue la fuen-
te original de nuevas clases sociales. La nueva burguesía y la emergente clase me-
dia fueron creaciones sociales del estado petrolero, mediante la inversión de la 
renta petrolera   y su licencia para la acumulación delincuencial de capital.

4.-La concreción de un Estado bifronte. Al imponerse en la legislación petrolera 
venezolana la tradición jurídica hispano-colonial, la cual sostenía que la Corona 
era la dueña del subsuelo, idea que luego, en la época independentista  fue acep-
tada por el capital imperialista petrolero, el Estado emergió con una potencia eco-
nómica hasta  entonces desconocida. Tal circunstancia hizo del Estado un terrate-
niente con derecho a cobrar una renta de la tierra por la explotación del subsuelo, 
materializada en la regalía petrolera. Dado que esta regalía era una tajada que se le 
cercenaba a la ganancia obtenida por el capital arrendatario del subsuelo venezo-
lano, dicha regalía adquirió un carácter claramente anticapitalista, pues, afectaba 
directamente la máxima ley de la acumulación de capital, o sea, la obtención de 
beneficios. Pero al mismo tiempo, al usar la renta para el desarrollo económico 
del país, invirtiéndola en capital productivo, privado y estatal, el Estado se erigió 
como un ente plenamente capitalista. Esta ha sido  la doble cara que ha presentado 
el Estado venezolano desde que  el petróleo se adueñó de los destinos de la nación; 
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circunstancia que ha confundido la política económica estatal, desde Juan Vicente 
Gómez hasta Nicolás Madauro.

5.-El petróleo hizo del Estado la principal fuerza económica de la nación, con-
dición que fue aprovechada por la burguesía criolla, para cimentar sus intereses 
coyunturales y estratégicos, ya que de una parte, se alzó como la gran beneficiaria 
de la renta petrolera estatal por múltiple vías, y por la otra, los dueños del capital 
utilizaron al Estado como mampara de los desmanes causados   por la acumula-
ción de capital. Al pueblo venezolano la burguesía le vendió la idea  de que las 
malas situaciones económicas atravesadas por el país,  siempre eran causadas por 
las malas políticas de los funcionarios estatales. Hasta el día de hoy, el Estado es 
el paraguas político e ideológico de la burguesía y único  responsable de todos los 
males que afectan a   la nación.

6.-El petroestado venezolano presenta  como ultima característica la urbanización 
de la lucha política. El ingreso petrolero facilito el traslado aluvional de las masas 
campesinas a los campos petroleros,  a la ciudades petroleras y demás ciudades 
tentaculares. La lucha por el poder dejo de andar a caballo y se montó en el auto-
móvil y en el avión.  Atrás quedaron  la montonera y el caudillaje, suplantados por 
los partidos políticos modernos. Este cambio político sideral hizo posible la emer-
gencia de la opinión pública, los medios de comunicación, el consumo de masas 
y los afanes democrático-burgueses. El conflicto político dejo de ser campirano y 
se trasladó a la calle y a la plaza pública, sumergiendo a Venezuela en el siglo XX.
El advenimiento del modo de producción capitalista con sus respectivas modi-
ficaciones en la estructura técnico-productiva y en las relaciones de producción 
y de clase, se tradujo en unas rupturas históricas de la hegemonía cultural de la 
Venezuela agraria, representada en las tradiciones de los pueblos originales y en 
las manifestaciones culturales de la temprana modernidad, impuestas por la colo-
nización hispana. Con la explotación petrolera se dio el encuentro entre la cultura 
ancestral de la Venezuela precapitalistas y las manifestaciones culturales de lo más 
avanzado del capitalismo  céntrico, o sea, la cultura del eje noratlancitico, liderado 
por los Estados Unidos. Mediante un proceso de aculturación, los venezolanos 
fueron adoptando perfiles culturales de la cultura anglosajona, irradiada desde 
los campos petroleros, los medios de comunicación y diversión. La concreción 
nacional de este proceso, los estudiosos de la cuestión cultural la han denominado 
PETROCULTURA, entendida históricamente por el antropólogo Rodolfo Quinte-
ro en los siguientes términos:

Desde hace cincuenta años hay en Venezuela una cultura 
del petróleo; un patrón de vida con estructura y meca-
nismos de defensa propios, con modalidades y efectos 
sociales y sicológicos definidos. Que deteriora las cultu-
ras “criollas” y se manifiesta en actividades, invencio-
nes, instrumentos, equipo material y factores no mate-
riales como lengua, arte, ciencia, etc…Comprende partes 
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correlacionadas e integradas; segmentos tecnológicos y 
sociales ajustados unos a otros. Descansa como un todo 
sobre una tecnología propia y crea organizaciones típicas 
para la mejor realización de actividades básicas, de con-
diciones causales que no radican en la simple interacción 
entre individuo y sociedad, sino que las determina un 
modo de producción.12

Tal como lo expone Quintero, 
la petrocultura está compuesta 
por bienes materiales e inmate-
riales, tangibles y no tangibles, 
transables y no transables. 
También la integran la ciencia 
y la tecnología, el pensamiento 
filosófico, la weltanschauung 
(cosmovisión) y las manifes-
taciones religiosas. En lo que 
sigue intentaremos describir 
algunas de las manifestaciones 
más significativas de la petro-
cultura venezolana.

1.-El Estado y las compa-
ñías petroleros asumen la 
tarea de la difusión cul-
tural. Durante la Venezuela 
agraria, la difusión cultural es-
tuvo reducida a su mínima ex-
presión, debido a la estrechez 
financiera del Estado. El siglo 
XIX venezolano fue de gue-
rras y penurias económicas, 
asumiendo la iglesia y entes 
particulares la actividad de di-
fusión cultural. Esta situación   
cambió radicalmente con la lle-
gada del petróleo. La enorme 
renta petrolera anidada en el 
erario público y la convivencia 
en los campo petroleros, im-
pulsaron la nueva cultura ve-
nida desde el Atlántico Norte. 
El estado en la medida que se 
implantaba la modernidad ca-
pitalista, asumió las responsa-

bilidades educativas y con ello 
la difusión cultural. Por su par-
te, las compañías petroleras, en 
su afán de ganarse el entorno 
sociopolítico para la defensa 
de sus intereses coyunturales y 
estratégicos, aceptaron el reto 
de difundir tanto su cultura 
originaria como restos de la 
cultura ancestral venezolana. 
Estas empresas   “…facilitaron 
un acercamiento entre grupos 
de intelectuales, y sectores de 
la clase media que colaboraron 
con las petroleras extranjeras 
para difundir un proyecto de 
cultura nacional y sociedad ci-
vil, que a su vez le proporcionó 
cierta legitimidad a la activi-
dad de las empresas transna-
cionales en el país”13  .Las revis-
tas El Farol y Tópicos Shell se 
destacaron en la prensa escrita 
y el Observador Creole    en la 
televisión. La rápida penetra-
ción de los medios audiovi-
suales, propiciada por la renta 
petrolera,  logró incorporar nu-
merosas poblaciones aisladas 
al ritmo de los movimientos 
contemporáneos, es decir al Si-
glo XX.

2.-El divorcio de la educa-
ción del aparato produc-
tivo. La base material de la 
Venezuela agraria, afincada en 
la explotación del suelo con re-

laciones de producción preca-
pitalistas, exigía conocimiento 
científico cero, para llevar ade-
lante las tareas de la produc-
ción agrícola y pecuaria. La 
universidad de la época colo-
nial y la del siglo XIX, presen-
taron un carácter parasitario 
empedernido, dedicándose a 
la formación de personal para 
las estrechas demandas del 
Estado colonial y del naciente 
Estado nacional. Las relacio-
nes de producción esclavista 
y servil  eran una muralla que 
impedía el  desarrollo e intro-
ducción de la tecnología en 
los procesos productivos. Para 
el advenimiento de la econo-
mía petrolera, no hizo falta la 
contribución de la universidad 
venezolana del naciente siglo 
XX. Las compañías petroleras 
trajeron el capital, sus técni-
cos, sus gerentes  y hasta sus 
obreros rasos en el amanecer 
de esta actividad. Dichas em-
presas al difundir sus patrones 
de consumo metropolitanos, 
nos hicieron consumidores de 
productos que no producía-
mos en el territorio nacional, y 
con ello se entronizo en la so-
ciedad venezolana el fetichis-
mo mercantil y la seducción 
del consumidor, como arma 
de la acumulación  de capi-
tal.  Por su parte, el estado al 
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matrimoniarse con la cultura 
noratlantica de la modernidad 
madura, impuso también a tra-
vés de la educación, patrones 
de consumo básicamente esta-
dounidenses. Esta educación 
fue una manera de distribuir 
hacia abajo, en todas las clases 
sociales,  la renta petrolera, te-
niendo como telón de fondo el 
American Wife Of Life. O sea,  
una educación para consumir 
u no para producir.14  

3.-Los disvalores que tra-
jo el petróleo. Como par-
te de la sustantividad de una 
petroeconomía,  se destaca el 
carácter  parasitario de la mis-
ma. La renta petrolera perci-
bida por el Estado es un trozo 
de plusvalor producido por 
obreros de los países consumi-
dores del crudo y arrancado 
de las manos de las empresas 
petroleras, por el Estado te-
rrateniente petrolero. En otras 
palabras una sociedad rentista 
petrolera vive de un ingreso no 
producido por ella misma, de 
allí su carácter parasitario. Esta 
base rentista parasitaria es un 
caldo de cultivo para la ins-
tauración de antivalores en la 
sociedad receptora. Entre estos 
antivalores vamos a reseñar los 
siguientes:

3.1.-Una idea bastarda del 
trabajo. Decíamos  que nues-
tro pueblo tiene una idea bas-
tarda del trabajo, queriendo 
significar que para todo vene-
zolano dueño sólo de su fuerza 
de trabajo, no concibe que me-
diante un desgaste productivo 

de sus facultades física y men-
tales pueda mejorar su condi-
ción humana de existencia, es 
decir, para el venezolano co-
mún, el trabajo no se percibe 
como creador de riqueza tal 
como sucede en el capitalis-
mo desarrollado. La ecuación 
trabajo igual a riqueza en Ve-
nezuela no se ha hecho cultu-
ra y mucho menos conciencia 
nacional. En estas latitudes, el 
trabajo es concebido como una 
maldición, menos por una mi-
noría a la que un famoso litera-
to de esta tierra llamó pende-
jos.

Esta bastarda concepción del 
trabajo anidada en las masas 
venezolanas tiene sus raíces 
explicativas en el proceso his-
tórico formativo de la nacio-
nalidad. Durante la colonia, el 
español que vino a América, 
sacado de los bajos fondos de 
la península Ibérica y de una 
nobleza segundona, no fue 
portador de una idea optimista 
del trabajo, al contrario, trajo el 
ideal noble–medieval de que el 
trabajo degradaba la condición 
humana; por consiguiente, 
este actor social vino al nuevo 
continente en busca del traba-
jo ajeno, es decir, a expropiar 
a la indiada. Por otra parte, el 
indio americano, que se encon-
traba a medio camino entre la 
caza, la pesca, la recolección y 
los inicios del trabajo organi-
zado, fue sometido por el con-
quistador español a un régi-
men de trabajo en condiciones 
muy parecidas a la esclavitud. 
Esta situación desde luego, 

no podía dejar en la mente de 
nuestro aborigen, la idea de 
que el trabajo era una activi-
dad reconfortante y liberado-
ra. Luego, cuando la indiada 
fue diezmada por las condi-
ciones de trabajo a las que fue 
expuesta, al colonizador espa-
ñol no le quedó otra alternati-
va que importar mano de obra 
negra del África Occidental en 
condiciones esclavistas, apare-
ciendo así el tercer actor social 
de nuestra nacionalidad; por 
supuesto que para este nuevo 
actor social, el trabajo era una 
maldición que sabía a diablo. 
En consecuencia, las tres raí-
ces socio históricas de nues-
tro pueblo tuvieron razones 
de peso para odiar el trabajo 
como actividad humana apro-
piadora de la naturaleza.

Con la llegada del petróleo esta 
bastardía del trabajo se profun-
dizo en el venezolano de a píe, 
cuando el estado clientelista 
comenzó a hinchar la nómina 
publica en busca de apoyo po-
lítico. El carácter parasitario de 
la economía petrolera ha favo-
recido este rasgo ancestral de 
los venezolanos, al consumir lo 
que no producimos y por con-
siguiente, no tenemos una idea 
objetiva del valor económico 
de las cosas producidas. Al ad-
quirir la  corrupción carta de 
ciudadanía, la desvalorización 
del trabajo llego a su máxima 
expresión en estas tierras.

3.2.-Valoracion positiva 
de la corrupción. La apro-
piación delincuencial de los 
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bienes públicos hunde sus raí-
ces en nuestro pasado colonial, 
lo que obligo a las autoridades 
coloniales a tomar medidas an-
ticorrupción- La Venezuela in-
dependiente en su etapa agra-
ria siguió padeciendo de esta 
mal, cuando los funcionarios  
no separaban  el erario público 
de sus bienes personales. Este 
rasgo ancestral de la cultura 
venezolana, alcanzo dimensio-
nes siderales con la llegada del  
petróleo.

La enorme renta petrolera per-
cibida por el Estado.  se canali-
zo hacia los bolsillos privados 
utilizando diversos métodos 
corruptos, dando  origen a un 
proceso que todavía hoy se 
mantiene, llamado acumula-
ción delincuencial de capital. 
En la formación contemporá-
nea de la burguesa venezolana 
este proceso ha sido  funda-
mental. La consecuencia direc-
ta de este proceso es que en 
Venezuela,  a los corruptos no 
se les ve como tales, al contra-
rio, se les valora como grandes 
financistas, conocedores del 
oficio de hacer dinero en frac-
ciones de tiempo. No existe en 
el país  una condena pública 
a los funcionarios incursos en 
peculado.15

4.-Amor y Odio al petró-
leo. En la weltanschauung 
de todos los venezolanos está  
presente  una dualidad con re-
lación al petróleo, pues, se le 
percibe como bendición  unas 
veces y como maldición en 
otras. “Por eso la relación de 

Venezuela con el petróleo es 
de amor y odio: a la vez nos 
salva y nos pierde, es nues-
tra esperanza y nuestro lastre. 
Cada vez que los precios su-
ben, bendecimos al cielo que 
nos libra de las consecuencias 
de nuestra ineficiencia; cada 
vez que bajan, maldecimos la 
dependencia que deja la suerte 
nacional tan fuera de nuestro 
control” 16. Todavía hoy infan-
tilmente existen venezolanos 
firmemente creyentes en que 
los males de la Venezuela del 
presente se deben al Estiércol 
del Diablo.

5.-Destruccion de la me-
moria histórica. La acumu-
lación delincuencial de capital 
en la Venezuela petrolera,  ha 
tenido efectos nefastos en la 
conservación de nuestra me-
moria histórica, El mecanismo 
de la corrupción administrati-
va, como procedimiento veloz  
para privatizar la renta petro-
lera, ha obligado a los funcio-
narios incursos en esta delicti-
va  práctica,   a destruir todo 
documento que delate sus de-
litos  de peculado. A cada rato, 
el país es sorprendido con la 
noticia que se han  incendiado 
los archivos de una institución 
estadal. También suele ocurrir 
que el funcionario se apropie 
de los documentos relativos 
a su gestión, privatizando de 
esta manera la memoria his-
tórica. Por ultimo esta insana 
practica de destruir documen-
tos públicos,  se ha traducido 
en la negligencia del estado en 
lo atinente a la conservación de 

los archivos históricos de la na-
ción.17

6.-El analfabetismo petro-
lero. Uno de los rasgos  más 
paradójicos traído por la  pe-
trocultura,  ha sido la enorme 
ignorancia del  pueblo vene-
zolano en materia  de cono-
cimiento petrolero, impuesto 
tanto por las compañías aceite-
ras como por el propio Estado 
terrateniente. Es inconcebible 
que un país que tiene más de 
cien años viviendo de la renta 
petrolera, desconozca en todo 
sus  niveles sociales,  lo relativo 
a esta cuestión. En todos los es-
calones educativos la cuestión 
petrolera o es escuálida,  o sim-
plemente está ausente.18 Entre 
las principales determinacio-
nes que han propiciado seme-
jante fenómeno se encuentran:

6.1.-El conflicto entre el 
capital petrolero arren-
datario y los dueños del 
subsuelo. El capital petrolero 
internacional a fin de negociar 
desde una posición de fuerza 
con el estado rentista,   siempre 
le oculto la información sobre 
el negocio petrolero, tanto al 
ente estatal como a la sociedad 
receptora.

6.2.-La doble personali-
dad del Estado rentis-
ta-petrolero. Al ser el Esta-
do el beneficiario directo de la 
renta petrolera,  su distribu-
ción en la sociedad queda  su-
jeta a criterios no-económicos 
y/o clientelares, lindando con 
la ilegalidad. Esto impuso la 
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necesidad de ocultarle al pue-
blo la esencia de la cuestión 
petrolera. Una vez convertido 
en empresario, la cuestión pe-
trolera paso a formar parte del 
tradicional secreto de empresa.

6.3.-Los obstáculos epis-
temológicos. Hasta los años 
setenta del pasado siglo,  la 
economía política petrolera 
que se dictaba en el país era 
fundamentalmente neoclási-
ca/marginalista. Esta ciencia 
económica no considera a la 
naturaleza como factor que 
contribuye en la producción;  
solamente admite el capital y 
el trabajo, En consecuencia, la 
categoría renta  de la -indis-
pensable para develar la cues-
tión petrolera- no aparece en 
su universo categorial; erigién-
dose este circunstancia en una 
muralla epistémica que impi-
dió la científica concepción del 
negocio petrolero,  en un país 
exportador de naturaleza.

6.4.- Las limitaciones de 
la democracia represen-
tativa Adeco-Copeyana. 
A finales de los años sesen-
ta se firmó entre los partidos 
Acción Democrática y COPEI, 
un pacto institucional, el cual 
contenía en una de sus cláusu-
las, el compromiso de ambas 
organizaciones de no hacer de 
la cuestión petrolera, materia 
para el debate electoral por la 
presidencia de la república. El 
petróleo  quedó así fuera de la 
disputa por el poder en Vene-
zuela, y por supuesto, lejos  la 
comprensión científica-cultu-

ral  de este negocio extractivo,  
por parte del pueblo  dueño 
del recurso.19

6.5.-La maldición de los 
recursos naturales  y del 
extractivismo como petro-
cultura.  En el transcurso de 
la octava década de la pasada 
centuria, el capitalismo céntri-
co entró en una severa crisis de 
sobreproducción, con la con-
sabida caída de la tasa  de ga-
nancia. La respuesta de los tan-
ques pensante   y políticos del 
capital céntrico, optaron por 
implementa una nueva políti-
ca económica planetaria que se 
denominó neoliberalismo. Una 
de las directrices de este credo 
económico fue la recoloniza-
ción del planeta en búsqueda 
de recursos naturales baratos, 
para intentar remediar la caí-
da de la tasa de ganancia de 
los capitales imperialistas. El 
barniz ideológico que enmas-
caro semejantes propositivos 
fueron las tesis sobre la decla-
ración de los recurso naturales 
del planeta  como patrimonio 
común de la humanidad; la te-
sis de la  maldición de los re-
curso naturales y la condena al 
extractivismo, por su contribu-
ción al agravamiento del cam-
bio climático. Con estos relatos 
ideológicos,  el capital impe-
rialista oculto a los pueblos del 
mundo, sobre todo a los de la 
periferia capitalista, la verda-
dera  sustantividad del nego-
cio de  los hidrocarburos.20

7.-Radicales cambios en 
la vivienda, la indumen-

taria, la alimentación y 
la recreación. El surgimien-
to del sector petrolero dentro 
dela economía nacional, pro-
voco el florecimiento de los 
campos y ciudades petroleras, 
así como también la profundi-
zación del proceso urbanístico, 
facilitado por el aluvional  des-
plazamiento de la población 
campesina, concretada a tra-
vés del éxodo rural-urbano. De 
esta manera hizo su aparición 
en el territorio nacional la nue-
va cultura popular-urbana que 
en palabras de Miguel Tinker 
tuvo las siguientes manifesta-
ciones:

Formados por un núcleo 
de residencias adyacen-
tes, los campos desarticu-
laban al trabajador y a su 
familia, de las actividades 
rurales y los impulsaba, 
hacia una nueva cultura 
de consumo, que encontró 
expresión en los comisa-
riatos de las empresas. Las 
viviendas y el espacio que 
otorgaban, para la interac-
ción social, también con-
tribuían a este proceso. El 
interior de las casas, nor-
malmente dos pequeñas 
habitaciones, una cocina, 
y una sala, desfavorecía 
la familia tradicional, que 
solía incorporar múltiples 
niveles de parentesco, o a 
distintos familiares.21

Las viviendas del petróleo fue-
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ron fabricadas con cemento, asbesto y láminas 
de zinc. En el estado Zulia se fabricaron vivien-
da inicialmente utilizando madera, imitando 
los palafitos para morigerar la temperatura. 
Los modelos  de vivienda fueron traídos de las 
colonias inglesas del África y de las viviendas 
norteamericanas establecidas en el canal de Pa-
namá.22

En cuanto a la indumentaria, el petróleo tam-
bién ocasiono grandes transformaciones. Antes  
la llegada de la extracción del crudo, la vesti-
menta de los venezolanos se conformó con las 
tradiciones aborígenes, africanas, españolas 
hasta la independencia. Luego en la segunda 
mitad del siglo XIX,  se impuso la moda fran-
cesa traídas por el Guzmancismo. A partir de 
la segunda década del siglo XX, se comienza a 
imponer en el vestir, la influencia noratlantica, 
básicamente norteamericana. Atrás quedaron 
los vestidos confeccionados por los sastres y las 
costureras. La ropa hecha y el transporte acaba-
ron con la vestimenta artesanal y el tradicional 
liquilique como traje oficial del venezolano23. 
Con la cultura yanqui llegaron también las 
pantys en su aspecto moderno, los brasiers, las 
toallas sanitarias. el bikini y la minifalda  En el 
campo masculino, los blue jeans y las chemises 
adquirieron carta de ciudadanía.24

En lo atinente a la alimentación la impronta del 
petróleo fue sustancial. Las empresas petroleras 
además de traer sus máquinas, sus técnicos y 
su conocimiento gerencial, también trajeron sus 
hábitos gastronómicos., siendo los comisariatos 
los lugares desde donde irradio esta cultura al 
territorio nacional.  “A fines de los años 30s, las 
petroleras establecieron comisariatos para sus 
trabajadores, tenían el objetivo de garantizar 
el suministro de víveres a precios bajos en un 
sólo lugar…En el comisariato vendían produc-
tos importados, en conserva, todo lo que venga 
en lata o frasco: guisantes, aceitunas, salsa de 
tomate, sopa de tomate, duraznos en almíbar, 
piña en rodajas, pasta, atún, sardinas, galletas 
de soda, leche en polvo. Productos de limpieza, 

cloro, desinfectante, insecticida, jabón en pol-
vo, escobas, cepillos, jabón en barra.25 Esta re-
volución gastronómica traída por las petroleras  
anglosajonas, se complementó con la cultura  
llegada  del sur de Europa, a través de la gran 
ola migratoria de los años cincuenta del pasado 
siglo. Los venezolanos fuimos dejando atrás en 
materia gastronómica los granos, el maíz, los 
tubérculos la carne salada, sustituyéndolos con 
enlatados, el espagueti, los perros calientes, las 
hamburguesas, los refrescos embotellados y las 
pizzas.26

8.-Petroleo y prostitución. En el proceso 
de acumulación de capital, la jornada laboral 
y el tiempo libre, son vitales para la obtención 
de una satisfactoria tasa de ganancia. Con la 
llegada de la Segunda Revolución Industrial 
(1870), mediada por el petróleo y la electrici-
dad, hizo su aparición la plusvalía relativa, es 
decir, se redujo el trabajo socialmente necesario 
y aumento el trabajo excedente  en el proceso 
de producción, elevando consecuentemente la 
productividad del trabajo. Esto hizo posible la 
jornada de ocho horas  y aumento la disposi-
ción del tiempo libre para el asalariado. Con un 
tiempo libre aumentado, surgió la recreación  
como una esfera más de la acumulación de ca-
pital. “La recreación surge como una necesidad 
debido a que la complejidad creciente de la vida 
post contemporánea exige que esparcimiento y 
trabajo se complementen, con la finalidad, que 
el individuo pueda rendir una fructífera jorna-
da de trabajo sin que tenga que agotarse física 
y moralmente”.27

La petrocultura entre las novedades que trajo 
a Venezuela fueron nuevas manifestaciones re-
creacionales como los deportes, el cinematógra-
fo, la televisión, el juego del 5 y 6, los días de 
playa  y los cabarets. Sin embargo, en los cam-
pos y ciudades petroleras, surgieron como hon-
gos los centros de prostitución como esenciales 
campos de recreación. En el caso de la penín-
sula de Paraguaná, la prostitución llego con el 
petróleo hacia la tercera década del siglo pasa-
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do. En 1924 la Venezuela Gulf Oíl Company se 
instaló en estas tierras y  dio comienzo al ciclo 
petrolero paraguanero. Con esta instalación 
también llego la prostitución a la bajada hacia 
Carirubana, en el sitio conocido como El Tro-
pezón.28 Luego en tiempos de la dictadura, las 
prostitutas fueron mudadas al sector sur-este 
de Punto Fijo, conocido como Nuevo Mundo y 
de allí, luego sería reubicados  en la parte este 
de Punta Cardón, conocido como La Concha 
de Tortuga. 

Basándonos en los relatos del Ali Bret Marti-
nez 29, podemos afirmar que la prostitución 
de múltiple nacionalidad, fue  una escuela de 
aculturación en Paraguaná. A los hombres les 
enseñaron desde las técnicas eróticas-sexuales  
mas universales, como también los educaron 
en el conocimiento de los licores, de la música  
y bailes populares. También las prostitutas sir-
vieron como psicoanalistas, pues, después del 
sexo,  les oían a los clientes sus problemas per-
sonales y les ofertaban soluciones. A las damas  
de los campos y ciudades petroleras, las pros-
titutas las enseñaron a vestirse, a maquillarse, 
a arreglarse el cabello y a seleccionar ropa ín-
tima propiciadora del erotismo. En atención 
al relato en comento, podes sostener que las 
prostitutas conformaron el primer cuerpo do-
cente que trajo el petróleo a Paraguaná. 

9.-La inconclusa siembra del petróleo. 
En 1936 Arturo Uslar Pietri público en el dia-
rio Ahorra   su famoso artículo Sembrar el Pe-
tróleo, tomando prestada la idea de Pedro Ma-
nuel Arcaya y Alberto Adriani. De esta manera 
quedaba legitimada la idea de percibir la ren-
ta petrolera,  para utilizarla como palanca del 
desarrollo económico del país. . Desde aquel 
momento hasta el tiempo presente, la tarea de 
desarrollar el país estuvo ligada da la siembra 
del petróleo por parte del Estado, tanto en la 
estructura técnico-productiva como en la es-
tructura económica. En otras palabras, el pe-
tróleo debía convertirse en capital productivo.

Ahora bien,  siendo el Estado el  responsable de 
la siembra del petróleo, si el  ansiado desarrollo 
económico no se alcanzaba, la culpa era de los 
malos gobiernos que habían administrado el es-
tado. Este fue el relato que el mismo Uslar Pietri  
puso a rodar,  en la medida que el capitalismo  
rentístico fue mostrando sus falencias.  En otras 
palabras,  la burguesía utilizo al Estado como 
mampara, para ocultar su propio fracaso como 
agente del desarrollo económico. Nació así la 
idea de que todos los males societales del país. se 
debían a que el Estado no había sembrado el pe-
tróleo como reclamaba Usar Pietri., o solo lo ha-
bía sembrado a medias. En muchos venezolanos 
de los tiempos que corren siguen comulgando en 
esa errada visión de nuestro proceso económico, 
pues en contrario,  como lo ha demostrado As-
drúbal Baptista, el Estado sembró en demasía la 
renta petrolera, lo mismo hizo la burguesía con 
la renta percibida del Estado, a saber: “…el pro-
ceso económico de los años referidos (1960-1982)  
ha generado un desequilibrio fundamental: se 
ha invertido mucho más de lo que era requerido  
para tener un crecimiento armónico y equilibra-
do. Expresado en el lenguaje de los economistas, 
la oferta potencial ha crecido más que la deman-
da efectivamente realizada sobre la producción  
nacional”.30  No ha sido por falta de inversión 
pública y privada que nuestro país no se ha de-
sarrollado, al contrario, se  le hizo  demasiado 
caso a Uslar Pietri.  Sin embargo, los intelectua-
les orgánicos de la burguesía, siguen hoy    ma-
chacando la falsa idea de la inconclusa siembra 
de la renta petrolera, El petróleo si se sembró, 
pero en los bolsillos de la burguesía nacional e 
internacional, en territorio venezolano y en el ex-
terior, no obstante, han faltado voces críticas que 
develen  la verdadera responsabilidad del capi-
tal nacional y foráneo en el desmadre económico 
que hoy padece la nación.

El advenimiento de la economía petrolera partió 
en dos la historia de Venezuela.  El ingreso petro-
lero se llevó por delante la estructura económi-
ca  heterogénea y muchas de las manifestaciones  
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culturales  de la Venezuela agraria,  formadas  desde la colonia, modificando a 
través de un agresivo proceso de aculturación,  el plano superestructural  de esta 
formación social.  Surgió así una cultura material e inmaterial,  típicamente neoco-
lonial,  compuesta por elementos aborígenes, rasgo de la, modernidad temprana 
y elementos de la modernidad madura noratlantica, a  la que hemos denominado 
petrocultura.  Esta petrocultura esculpió la weltanschauung del venezolano que  
siente y padece los rigores del capitalismo que nos legó el petróleo. Para superar el 
capitalismo rentista, parasitario y colapsado, urge al mismo tiempo,  la superación 
de la petrocultura traída por la renta internacional del subsuelo.
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